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Los métodos de enseñanza (modelos teóricos).

A manera de referencia en este trabajo incluyo una descripción de algunos modelos de la enseñanza de las matemáticas, considerando que desde los años setenta hasta la fecha se busca la mejor manera de que los estudiantes de secundaria se interesen por el aprendizaje de esta disciplina.

La razón de la inclusión de estas descripciones responde a que  la matemática ha sido enseñada por largo tiempo muy pobremente, pocos adultos tienen una comprensión genuina de matemáticas. Es frecuente escuchar entre algunas personas y jóvenes “las matemáticas nunca han sido mi fuerte”, “no son para mí”, “estudiaré algo donde no haya matemáticas”. Uno de los grandes problemas por el que atraviesa  el Sistema Educativo Mexicano y, la educación matemática en particular, es que no ha podido desprenderse de una metodología fuera del alcance cartesiano.

Los profesores muy recientemente hemos empezado a participar de la investigación y experimentación de formas y modelos que nos permitan mejorar los aprendizajes de los alumnos de las escuelas secundarias, es muy lamentable darnos cuenta que durante muchos años quienes han estado al frente del diseño de los planes y programas y de la misma enseñanza no han sido personas con una preparación adecuada y una visión que permita modificar de alguna manera las viejas prácticas de enseñanza.

Un sencillo análisis sobre la calidad de la educación matemática requiere de un entendimiento profundo, no sólo de la esencia de lo que es la matemática sino también de dos aspectos fundamentales. 

Uno, investigar cómo aprenden los conceptos matemáticos los estudiantes.

Dos, como apoyar a los profesores para que obtengan una nueva visión de lo que es la matemática. Sin un extenso conocimiento de ambos factores, las propuestas o programas hechos acerca de cómo debe ser enseñada la matemática será necesariamente ingenua y muy probablemente equivocada.

Muchas revistas especializadas y la prensa en general, tanto impresa como virtual publican debates y resultados acerca de las reformas educativas aquí y, en otros países, cuyo propósito es opinar sobre lo que debemos entender en los presentes movimientos de reforma en educación matemática. Se ha argumentado en dichos foros que, los profesores actualmente, promueven creencias y valores matemáticos incompatibles con lo que se subraya en la Reforma del 93 y con la que está actualmente en discusión Reforma Integral de la Educación Secundaria (RIES), lo cual prolonga el uso de un currículum matemático que seriamente está limitando la capacidad intelectual de los niños y adolescentes.

En la última década se ha desatado una gran polémica entre los educadores ligados al campo de la enseñanza de la matemática, sobre cuál es o cuáles son los modelos más apropiados para promover el aprendizaje de esta asignatura. 

A lo largo de la historia hemos tenido diversos modelos sobre los cuales hemos basado nuestros esfuerzos para mejorar el aprendizaje de las matemáticas, sin embargo y tristemente hemos de reconocer que la mayoría de nuestros esfuerzos han fracasado, a ojos de las autoridades, en la práctica podemos considerar que hemos cumplido con la formación de los adolescentes que al llegar al bachillerato, alcanzan un nuevo estado de madurez y al incursionar al pensamiento formal, obtienen mejores resultados y son capaces de actuar y aprender basados en sus conocimientos previos, adquiridos precisamente en la escuela secundaria, pero en las evaluaciones que periódicamente aplican a los estudiantes y maestros, vemos que ambos tenemos muchas limitaciones lo que se traduce en una crítica constante, sin considerar que el momento que viven los jóvenes de la secundaria atraviesa por un estado de transición entre la construcción de una identidad propia y la copia de los estereotipos del medio social influenciado por los medios de comunicación.
El análisis breve de estos métodos orienta mi experiencia docente hacia formas y estrategias de enseñanza que sirvan para mejorar la calidad del  trabajo como profesor.

1. El modelo tradicional en la enseñanza de la matemática

Éste lo encontramos en el currículum escolar durante la década de los sesentas y entrada la década de los setentas. Dentro de este modelo se agrupan las tendencias, que poniendo el acento en los conocimientos acabados y cristalizados en las "teorías" consideran la resolución de problemas como un aspecto secundario dentro del proceso didáctico. La actividad matemática se pone entre paréntesis y sólo se toma en consideración el fruto final de esta actividad, en particular se ignoran las tareas dirigidas a elaborar estrategias de resolución de problemas y, por tanto, los problemas tienden a ser segmentados y descompuestos en ejercicios rutinarios. Es decir, los problemas o "ejercicios" son concebidos como el ejercicio final, la práctica o aplicación de los algoritmos aprendidos.

La enseñanza tradicional se basa principalmente en el aprendizaje de algoritmos, es demasiado formal, se olvida de la geometría, se pone énfasis en la teoría de conjuntos y el rigor lógico, la experiencia nos enseñó que no fue de utilidad y cayó en un profundo instrumentalismo, es decir, porque plantea solo aquellos ejercicios que sirven para dominar los procesos algorítmicos, enseñamos el tema y al final ejercitamos el conocimiento a través de la solución de algunos problemas.

Tiene como modelo psicopedagógico al conductismo cayendo al  final en un aprendizaje basado en la repetición y memorización de conceptos y procedimientos.

2. El modelo de transición

Alcanza su máximo florecimiento a finales de la década de los setentas y principios de los ochentas en oposición a los extremos que exhibe el Modelo Tradicional. El Modelo de Transición surge ante la necesidad de rescatar la actividad de resolución de problemas en sí misma y junto al fracaso absoluto de los alumnos ante la dificultad de escoger el teorema adecuado o la técnica pertinente para resolver un problema.

El Modelo de Transición tiende a identificar la actividad matemática con la exploración de los problemas, es decir, con las tareas que se realizan cuando todavía no se sabe gran cosa de la solución.  Se utilizan problemas que sirven de modelo para resolver situaciones semejantes, de manera que los estudiantes nunca podrán aprender tantos problemas que sirvan como modelo para aprender las matemáticas que necesita.

3. El modelo constructivista en la enseñanza de la matemática.
Si algo comienza a estar claro hoy, precisamente, es la necesidad de romper con la idea  extraordinariamente extendida, de que enseñar es “fácil”, “cuestión de personalidad”, “de sentido común”,  “de encontrar la receta adecuada”. Debemos terminar con esa práctica pedagógica de la mera transmisión, que concibe la enseñanza de la matemática como un producto ya elaborado que debe ser trasladado al estudiante mediante un discurso que “cure su ignorancia”. 

La renovación de la enseñanza matemática no puede ser cuestión de simples retoques, sino que exige nuevas características y se enfrenta con las dificultades de un nuevo modelo. Si  bien, tras varias décadas de esfuerzos innovadores no se ha producido una renovación efectiva de la enseñanza de la matemática, ello puede ser atribuido, precisamente a la falta de comprensión de la coherencia global de los diferentes modelos propuestos y, a la ausencia de un nuevo modelo capaz de dar respuesta a las dificultades encontradas.
Ante el problema central de la psicología de la enseñanza de la matemática de proveer de una teoría que facilite la intervención en los procesos de enseñanza-aprendizaje de la matemática, los investigadores en el área ven con buenos ojos el constructivismo como una propuesta alterna. 

El Modelo Constructivista hoy en día está jugando el papel integrador, tanto de las investigaciones en los diferentes aspectos  de la enseñanza-aprendizaje de la matemática, como de las aportaciones procedentes del campo de la sociología, la epistemología y la psicología del aprendizaje. De este modo, las propuestas constructivistas  se han convertido en el eje de una transformación fundamental de la enseñanza de la matemática. 

Los investigadores toman el constructivismo como un marco teórico que guía el desarrollo de las actividades instruccionales que, facilitan al alumno una construcción progresiva de conceptos y procedimientos matemáticos cada vez más abstractos.

En la actualidad los profesores que trabajamos en la escuela secundaria nos enfrentamos a un constructivismo combinado con Heurística ya que volvemos nuevamente a las situaciones problemáticas como eje central del aprendizaje, utilizando como punto de partida los conocimientos previos de los estudiantes y construyendo instrumentos para encontrar la solución a partir de estas ideas, para construir herramientas intelectuales más complejas y abstractas.

Aunque por el momento es muy importante mencionar que funciona cuando utilizamos modelos matemáticos manipulables, que acercan a los alumnos a la realidad a darle respuesta a su pregunta siempre repetida ¿Para qué me sirve aprender matemáticas?

Si el docente logra ayudarlo a responder a su cuestionamiento, se acerca a lograr un buen estudiante de matemáticas.
La observación, la aplicación de modelos matemáticos que son aplicables, permiten al profesor manejar situaciones que le dan al estudiante la oportunidad de comprender la importancia de aprender matemáticas.

La combinación de métodos en los que no está prohibida la exposición o explicación de algún tema por parte del profesor, el trabajo por equipos, el aprendizaje por interacción, el trazo y construcción de figuras y elementos geométricos, la aplicación de la creatividad para expresar sus conocimientos y todos los recursos que nos proporciona la tecnología nos han hecho más fácil la labor de enseñar y acercarnos a la posibilidad de centrarnos en el aprendizaje del alumno y poner en práctica una ciencia matemática que sirva para toda la vida y mediante la cual podemos resolver problemas.

